
IV

En 19781 los 500 ANOS de la
CIUDAD DE LAS PALMAS

En ocasión del medio milenio de Las Palmas se piensa reconstruir el llama­
do Pilar Nuevo y situarlo en su emplazamiento original, det~ás de la Catedral. Esta
iniciativa ya la planteé en varios artículos publicados en 1974 en el "Diario de Las
Palmas", en los que señalaba que había de hacerse una fiel reconstrucción, para lo
que se contaba con fotos y grabados que permitían una reproducción bastante
exacta. Esperemos que lá obra que ahora se proyecta responda con toda fidelidad
a lo que era el antiguo pilar.

El comenzado 1978 es el
año en el que la ciudad de
Las Palmas va a cumplir

sus quinientos años de existen­
cia. Se trata de una ocasión im­
portante para conmemorar la
fundación de nuestra capital,
su medio milenio de historia y
el sentido de su desenvolvimien­
to contemporáneo. La historia
de una ciudad encierra variadas e
interesantes dimensiones. Las
Palmas de Gran Canaria no se
halla dentro de esas ciudades
que han brillado en la historia
universal, pero fue la primera
urbe que fundaron los castellanos
en ultramar en la fase histórica
previa al descubrimiento de Amé­
rica y a la gran expansión hispana
del siglo XVI. Fue la Ciudad Real
de Las Palmas, por consiguiente,
la primera que estableció Castilla
en la~ Islas Canarias, con el
carácter de capital gubernativa,
administrativa y religiosa del Ar­
chipiélago. Sin embargo, como
todas las de las Islas, fue durante
siglos una pequeña y modesta vi­
lla y no alcanzó las complejida­
des del mundo urbano hasta,
prácticamente, el siglo actual.
Hoyes una capital moderna, de
importancia marítima, turística y
comercial.

La conmemoraClOn del
medio milenio de Las Palmas se
ve favorecida en cuanto que es
una de las pocas ciudades que co­
noce la fecha de su origen funda­
cional. El 24 de junio próximo se
cumplirán esos quinientos años.
Otra cosa será el programa que se
desarrolle para una conmemora­
ción tan importante para noso­
tros. A estas alturas, tal programa
no se ha dado a conocer. Espere­
mos que no nos defraude, si bien
por el momento ya hay un hecho
negativo: no se ha ofrecido opera­
ci_ón a la participación ciudadana

a la hora de intervenir en la pre­
paración de unos actos en los que
seguramente se sienten identifica­
dos muchos nacidos y residentes
en la capital. En la prensa local
cada 24 de junio y fechas cerca­
nas, he venido defendiendo en
solitario desde 1966 la celebra­
ción cada año del aniversario fun­
dacional de Las Palmas. En deter­
minadas ocasiones conseguí
aunar otras plumas que colabora­
ron en aras de la consecución de
este objetivo. Por entonces el 29
de abril - "incorporación de
Gran Canaria a la Corona de
Castilla"- era la carismática cele­
bración exclusiva. Y en 1969
"El Eco de Canarias" --varios
periodistas y colaboradores de
este diario- desarrolló una cam­
paña de afirmación de esta fecha

y de negación de cualquier inten­
to de celebrar la fundación de
Las Palmas. En la actualidad las
cosas han cambiado de signo,
aunque la fiesta anual de la ciu­
dad no tiene todavía el realce que
merece.

Evidentemente, para la
ciudad de Las Palmas y su histo­
ria, el signo de este recién inicia­
do 1978 es el de los quinientos
años. Este 1978 parece un año
adecuado para divulgar la historia
de la ciudad y, sobre todo, para
subrayar sus problemas actuales
y sus posibles planteamientos
futuros. Esperemos que todo no
quede en el papel de unas pági­
nas de periódicos sobre Te
Deums y recepciones.

Alfredo HERRERA PIQUE
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